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Al empezar a redactar estas líneas lo primero que r.os viene a la mente es la consecuci6n, 
recientemente, de unos Premios por part<: de tres personas de nuestra AsocJaci6n. Consecuci6n, 
desde luego, justamente merecida y plausible por todos, 

Don Antonio Dur~n Gudlol recibí& en el r.¡es de Abril el Premio San Jo1 ge, de parte de la 
Diputaci6n Provincial de Zarago:ta, por los largos años dedicados a la investigaci6n y arte de 
nuestra regi6n¡ unos d{as antes hab!a recibido en lluesca un mcrccl.do homenaje organizado por 
el Centro de Estudios Sociales de Arair~n. A nuestro Presi.dentc, Don J11llo Gavín Moya, le ha 
si.do otorgada en el mes de Mayo, por h tiptt:.tci6n General de Angón, la Medalla de Turismo 
de Arag6n por su continua labor y esfuerzo en la divuJgaci611 de todo lo que de inter~s encie­
rra la comarca serrablesa. Por 6ltimo, a n~1estro socio y grar colaborador,, Don jos~ Luis Ac!n, 
la Diputaci6n General de Arag6n le ha cmic-edido otro Preml o por sus artículos en la prensa re 
gional sobre la historia, arte, costumbres, , •• de Ara~6n, -

A los tres, desde estas hwnildes líneas, ml enhorabuena mis slm:cra que hago extensiva 
de parte de todos los socios de "Amigos de Scrrablo11 • Cuando los Premios estin respaldados por 
"algo", bienvenidos sean. 

En otro orden de cosas, hemos de cornunicar que es muy probable que al salir a la lu:z; este 
Boledn ya se esté trabajando en la restauracl6n del castl llo de L.<rr~s. En el Editorial pasa­
do ya mencionibamos los pormenoites de la donacl..Sn del misuhJ y los flncs a que iba a ser dest.!_ 
nado. Despu~s de tres meses, y tal como se des¡u·rollan los acontecimientos, hemos de congrat;! 
larnos al constatar que los planes previstos pueden realizarsl.! l.!11 un pla:to de tiempo relativ~ 
mente breve. 

Otro asunto a mencionar es el de la celebraci6n del Primer Premio de Dibujo del 15 de Ju­
lio al 15 de Agosto. Esperamos que a H concurran el suficiente número de dibujantes como para 
poder tener continuidad en sucesivos años. No olviden.os que las obras premi.adas se alojarán en 
el futuro ~useo Nacional de Dibujo que cobijará el mencionado castillo de Larr~s. 

11 Amigos de Serrablo11 ; u~1a Asociaci&n que se resiste a eneas! llar se y anquilosarse, siempre 
encuentra un motivo para proseguir haciendo "cosas11 , Si la ilusi6n y empuje fallan todo se ·ne­
ne abajo. Afortunadamente, ese no es el caso de nuestra As1.1ciaci.6n. Sur¡~it. con u1:c~s principies 
básicos, con pocos medios y ansiosa de lograr unos fines. El ti.empo está tlemostrando que no to 
do consiste en 11 poder11 sino ta.mbi6n en 11 querer11 • -



A BARRANGUIACA 

VAL DE BASA 
ENRIQUE SATUE OLIVAN 

En el n&iero 40 de nuestro Boledn, Don Antonio Durin nos "11cv6 de vlajcll -muy did~ctica­
mente, como siempre- por los monasterios medievales de Scnrablo. Su incansat:le trabajo, le lle 
v6 esta vez a los fondos de San JU.Ín de la Peña guru·dados en el Archivo Hist6rico Nacional; por 
ellos nos habla de Santa Mar!a de Ballará'.n, monasterio ubicado en las faldas de la SI! de Porti~ 
llo -ma.rgen izquierda del do Basa-. De él comenta: 

11 Los vecinos de Ords y San Juli.1.n tenían derechos a pastos en una zona, pero les estaba pr.2 
hibido cortar frboles si no era en nombre del prior de Sa.nta María de Ballar.fo". 

Estos mismos á'.rboles, dando un salto en e! tiempo, van a ser nuestros protagonistas. Quiz!s 
no se vieron envueltos en las mil peripecias con qu,~ aquel los lc~cndarios navatieros de Laspu-
ña los transportaban por el Cinca, pero de cualqcder forma, 11 BARRANQUIAR11 también se las tra!a. •. 
En Serrablo, esta actividad no era privati.va del Basa, el Señor Pablo Garasa de Ordovés, tam­
bien me ha contado de sus mojaduras hasta la clntW"& por el Guarga ••• 

- o - o - o - o - o -
SITUEMOS LA ACTIVIDAD 

El valle de Basa es la prolongaci6n oriental de la "Canal Longitudinal Intermedia", que 
desde Pamplona sigue la línea: Canal de Berddn, Campo de Jaca, Val Ancha y Estrecha; por lo 
tanto es un valle paralelo al eje pirenáico y perpendicular al del Gillego, en quien desagua. 
Está ubicado en terrenos margosos blandos e lmpermeables, su origen como lo atestigua la abun­
dante presencia de f6siles, es de sedimentaci6n marina de comienzos del Terciario. Aunque est_!!; 
mos ante una antigua zona anticlinal, su litolog!a bland;1. ha originado una inversi6n de relie­
ve: nos encontramos ante alineaciones paralelas que constituyen un valle principal comunicado 
con otros secundarios, de forma que nos recuerdan al cl~slco relieve apalachense. 

El Basa tiene un desarrollo, generalmente rectilíneo, de 10 kil6metros; nace pasado Espín 
en el Collado de Fablo. Los pueblos los deja siempre en alto a su derecha y as! irriga sus 
huertas. El desnivel no es acusado, estamos ante un cauce envejecido: Espín, 1129 m; Orús, 
966; San Juli.tn, 950 m; Yebra, 880; desembocadura del Gállego 1 750 m. 

Su régimen hidrogr.ífico Hgicamente no se ve influido por el deshielo, de all! que depe.!! 
da exclusivamente de la pluviosidad1 alcanzando sus mix.imos caudales entre Noviembre y Marzo; 
era el momento "D'A BARRANQUIADA". 

DF.SARROLU) 

La madera, los pinos, sal!an del monte de Espín, San Juli.fo, Orús, Fanlillo y parte de Fa­
blo; allí se cortaba, -solo hasta la primera curba- pues era destinada a la construcci6n y a~n 
no se había generalizado la industria papelera. La actividad se practic6 hasta los años 40, 
desde entonces los cables de arrastre sustituyeron aquella faena que "removía medio Valle", Y 
que en una econom!a adn no excesivamente influenciada por la industrializaci6n de Sabiñ!nigo, 
daba un valor clave a las 6 pesetas que en el 39 se ganaba por d!a. 

En cada "barranquiada11 bajaban del orden de 2000 a 4000 maderos a lo largo de 15 ~ 30 d!as, 
intervenían alrededor de 50 hombres que se repartían en tres funciones: 

a) Los que echaban la madera.- Eran 2 6 3 hombres, los que la arrastraban hasta la orilla 
con caballerias y la lanzaban al agua. 

b) Los que 11 aparatiaban11 .- Aunque el cauce del Basa es rectilíneo, y su perfil uniforme, 
el tramo de Ords a Yebra ofrecía especialmente dificultades a los maderos; bien sea por haber 
una sinuosidad o bien por la existencia de maleza en la orilla. En este bloque iban los hom­
bres más expertos, se encargaban de reducir el obst~culo a base de diques improvisados de ma­
deros (fig. 1). Cuando la "glera" era amplia y el cauce se diversificaba en varias "ramblas", 
el caudal se canalizaba por una sola via para que tuviese mayor "golpe d'agua" y 16gicamente 
mayor capacidad de arrastre (fig. 2). 
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e) los que 11 cndrez..:.ban11 .- Aquí iba el grueso de los hombres, su misi6n era recorrer un 
tramo asignado para movilizar de nuevo con las "ganchas" (fig. 3) los maderos obstaculizados. 

d) Finalmente les que recog!an se situaban en el Molino de Dara o más frecuentemente, en 
las "'iiec-~:?s ar: S'irdas. 5irviendosen de un dique articulado por 3 bloq•Jes de 20 6 30 maderos 
cada clno (fig. 4), detenían la mader·a. Luego habría que arrastarla por el Puente de Sabiñáaj._ 
go a la margen derecha del ~llego, para por la izquierda de la Tulivana dar con ella en la 
estaci6n ferrea. 

La "barranquiada" terminaba como terminaban todas las actividades donde interverúan bas­
tantes hombres -const-rucci6n de una casa, esquilar, etc,- ; en la 11 .U.'VANTADERA". Famosas fue 
ron estas 11 lifa.ras11 celebra.das en Casa Batanero y 11 Lasaosa" del Puente, por all! haría de lis 
suyas el hgendario Batanero, a quien nadie le "moj6 la oreja" lanzando la barra -solo uno lo 
hizo a barr6o-; pero si hablamos de él tambien habrlt que hacerlo del Royo !i.urín, de Purnas de 
Cillas, del Relojero Cartirana -constructor, entre otras cosas, de una "bici" de palos a se­
mejanza de Leonardo da Vinci -. , • e 11 !xo ye farina d~otro talego" ••• 

TUMBILLA O CALENTADOR DE: CAMA 



LA GLESA de 
Javier relatre 

JOSE GARCES ROMEO 

J;,;1i;r::·e~,'.t ~. pud:;lo er,~:lavado en la margen derecha del río Gállego, nos ofrece gran 
interés por mu.1 ti tnd de moti vos: su iglesia, su arquitectura popular todavía bien conserva­
da, su historia, •• " En este artículo vamos a centrarnos en el comentari,1 d.:- su iglesia pa­
rroquia.l. Esta iglesia se halla situada en el m\ll1tfculo más alto del pueblo, desde el que se 
di visa UJ\¡; hJnJ ta parrnr~mica. Sin lugar a dudas, ;1 l J í dl'l1J.~ ascnt¡u·se el antiguo castillo 
al tomedieval, pues Ja vicrrelatre, al igual que Sencgii.<, Sabiiiánif\o y Ara, poseían sus 11 te­
nentes11 con l;i correspondiente fortale~a en el siglo XI defendiendo la línea del G!llcgo. 
No en vano, ha permanecido el topónimo 11 trascastiello11 para dcnomi nar los terrenos que est!n 
detrás de la iglesia y el cementerio del pueblo. 

la Igl_e sia 1:sim!lnica 

De 1:, primi.t.i.va i~lesia, que podcm'1S fecharla a finales del siglo XI o principios del 
XII, s6lo queda el !bside semicircular y los muros laterales, ya que el resto parece que su­
cumbi6 a causa de un incendio en fecha que no podemos determinar. 

Exteriormente, el ábside posee gran inter~s y belleza. Presenta tres ventanales de arco 
de medio punto con dos colwnnas rematadas con sendos capiteles decorados con motivos geomé­
tricos y v-<igeta1~s. En la parte superior se sitúan unos canetes, sosteniendo el al.erado del 
tejado, con moti·vos escult6ricos variados: modillones, bolas, piiias, anlmales fant.1sticos, 
No falta, desde luego, el típico ajedrezado jaqués. 

Interiormente, el !bside presenta la consabida b6veda de horno o de cuarto de esfera. 
Es muy probabJ e que contuviera pintura románica (en la piedra perecen insinuarse algunas to 
nalidades rojas y negras). Pueden apreciarse, asimismo, esculpidas en los sillares algunas­
letras que denuncian la clásica marca de los canteros que realizaron las obras, 

Los muros laterales, en su parte exterior se conservan perfectamente (no hace mucho 
tiempo se eliminé la abadía que estaba adosada al muro norte); en el interior están cubie! 
tos por el revoque, pero quizá resultara interesante dejar la piedra a cara vista al igual 
que en el ibside. 

La Iglesia. barroca 

El resto de lo que hoy vemos en la iglesia de javicrrelatre es obra bari·oca de la pri­
mera mitad del siglo XVIII. 

Al hacer esta nueva iglesia, la cabecera pas6 al lado opuesto qucdand1l el .1bside rom.1-
nlco como coro. Presenta planta de cruz latina; rl crucero se cubre con c6pula sobre pechi­
nas y la nave está cubierta con la típica b6veda con lunetos que tanto se repite en el Barr_2 
co. La portada de entrada a la iglesia es de la época y es de gran interés su puerta que, a 
buen seguro, la realizar!an los herreros del lugar; cst.1 toda ella claveteada y decorada ad! 
más con motivos florales incisos y con la sigulcnte leyenda: "Año 1724. Siendo Monseñor Fran­
ci seo Palacio Retor se izon. 

El interior de la iglesia contiene cinco o seis retablos, todos ellos barrocos. El más 
destacable, ademis de por su magnitud por su calidad, es d del altar mayor en el que no fal 
tan las consabidas columnas salom6nicas con racimos de uva colgantes tan del gusto de la é­
poca; en la calle central se sitúa una pintura que representa la Adoraci6n· de los Reyes. 

Es muy interesante la crui:; procesional, tambien barroca, que est.1 en la misma línea de 
las de Senegüé, Yebra y Os{n. Por 6ltimo podemos mencionar la pila bautismal labrada toda e­
lla en piedra. 

Para finalizar quiero señalar que esta iglesia posee cuatro enormes campanas cobijadas 
bajo una torre construida no hace mis de 25 años que sustituyó a la antigua. Las fechas de 
la fundición de las campanas son: 17821 17SJ y 1787 (dos), y est.1n bajo la advocación de Sa_!! 
ta Eurosia, Orosia y Santa Birbara; en una de ellas consta el autor: "Juan Fauria me fecit 11 • 

En la misma torre se encuentra un reloj que ha dejado de funcionar hace un par de años. 

s 



CASA "O R Y '' 

SEMBLANZAS DE MI LUGAR 

escartin 
JOSE MARIA SATUE 

III.- INDUMENTARIA 

El traje, tanto masculino como femenino, es similar al del resto de Jos pueblos del Pirineo 
y, en general, de Aragón. AcaGo podemos constatar al1',1111¡¡'; díf,.r·cncias ref,.ridns al material, 
formas y nombres dados a las prendas. El vestido tro1licionnl se usó hasta la primera década 
tel siglo actual, en que empezó a caer en desuso por lns i11fluencias moder·nistas (acultara­
ción). Los primeros en abandonarlo fueron los jóvenes, mientras los ancianos se resistieron 
m5s y algunos terminaron sus días con él. En los ültimos 50 años se observaba, sobre todo en 
los adultos el traje mixto (tradicional-moderno). Por sexos fu~ el masc11lino el primero en 
dejar de usar el traje antiguo.Sin embargo, siempre quedaron reminiscencias, más en las muj! 
res. 

a) Traje femenino.-

Como peinado, el clásico moño de rosca y el pelo dividido en dos riiiladeH por la raya. Cubrí¡¡ 
la cabeza la "toca'' (pañuelo de cabeza) que se anudciba dvtrás, bcijo el rnoíio o bien por dela!! 
te bajo la barbilla. El género era casi siempre el algndón y el color variaba segGn la edad 
o las circunstancias: las ancianas o de luto, el nr•¡;r·o. Lns d"mús colorefl variados, predomi­
nando los tonos grises o negros. Como ropa interior unil f'tFlP,lFl cor\ tirantes, en el buen tiem­
po, bajo ella unos calzones blancos. En invierno, un refajo de lana blanca. Encima una saya 
ceñida a la cintuda, ancho por abajo y larga hilsla el tobillo. La saya era por fuera de colo­
res oscuros, negro para las ancianas y por dentro de colores vivos. Tamblen una ''faldriquera" 
de "pochas" o bolsillos. 

La blusa ajustada al cuerpo, con cuello de eslrecha litilla, cerrada por 1lelante con botones 
y manga larga. Tambien usaba la camisa ancha y cerrada, generalmrnte de c:iñamo. En invierno 
una chaqueta de lana negra o teñida de colores variudos. Para lr;1hajar un delantal con peto 
sujeto por detrás o bien sayas viejas apedazadas (con remiendos). 

Otras prendas de vestir eran los "chipones" (gabanes), entallados a la cintuda, con botones 
por delante. La mantilla era de forma triangular, las esquinas redondeadas y alrededor una C! 
nefa de terciopelo. Algunas llevaban un corsé-faja hasta la cintura, du c~ñamo o lana segGn 
la época. 

Calzaba abarcas, como el hombre, y para las fiestas nlpargata1; de cáñamo negras o blancas. Las 
medias eran de lana blanca, sujetas con ligas y para las ficst;1s dr algod6n. Las abarcas eran 
de suela de baca! (cuero), más tarde de goma. La sue 1 a se 11 r:nahn de "t:ic:-ie tas" (tachuelas), 
remachadas por dentro, cuantas más mejor, para evitar el deSRaste de la s~ela. Eran de factu­
ra sencilla: una pieza rectangular, doblada por delante en dos mitades lrlangulares cosidas 
haciendo dibujo y por detrás con dos tiras de cuero, que 'w alaban con varias vueltas a la 
pantorrilla. Martina de casa Val ero de Rasarán abas lec i a dt' ab;irr;is a las mujeres de todo So­
bre puerto. 

b) Traje masculino.-

El hombre usaba "marinetas" (calzoncillo,;) de cuéidru,;, l:lf'l'.:1" y :1t;1d:1,¡ u la pantorrilla de cá­
ñamo. Un cat;>:ón corto, por encima de la rodilla, con alil'rtura lé!l.1·1·al ct·rrada con trenzadera. 
Medias de lana con "estribera" (aro o tira por debajo del talón) y encima unas "pedaletas" 
(especie de calcetines de lana), cortas, con botones por el lado exterior, hechas la mayoría 
de las veces por el sastre, de "cordellate" (tela de lana fina). Sohre el calzón un ceñidor-f!! 
ja de lana, algunos daban varias vueltas a la cintura. 

Camisa de ciñamo con cuello de tira, chaleco y chaqueta corta de pana. ¡, diario, calzaba abar­
cas, r~sticas y sin adorno alguno y en las sole~iidades alpargatas decáílamo blancas. Los zuecos 
de madera, hechos en casa, se dejaban a la puerta de la cuadra y se pon~an al entrar a dar de 
comer a las caballerías, sobre las abarcas, para evitar subir malos olores a las habitaciones. 
"Mayormente" cubrían la cabeza con la boina o el sombrero negro de Só.stago, sustituidos después 
P.Or los de paja, para el verano. 

. .. / .. 



Hay que destacar la monotonía de las prendas de vestir, siempre lus misma~. Cuando se rompían 
se apedazaban con retajos nuevos de la misma tela. Se aprovechaban las tclrs o materiales que 
podían obtenerse de los animales o de las plan~as: la11n, c•ll'ro, ci1ñamo, 1 ino, corctellale, .. 

1 •• ~s '2.güelos" usaban normalmente bastón, he ... ho por ellos mismos de varas n•ctas y delgadas de 
·ascarronero'' (arce): se calentaba en la llama lu parte destinada a empuñadura hasta que per­
mitia doblarse en arco sin quebrarse. Una vez conseguido se ataba con una cuerda durante un 
par de días, para que quedase suficientemente fijada la forma, Después se hacían dibujos y r~ 
li.;vBs con le ,1svo.ja 12 con hierros "rusientes" ( inc&ndesc1't&tes), sPr,ún la naña de cada uno. 

~.•.)S p:~sr.;;.r.es y vaqueros ! levaban aiempre un palo de "av1• l l :mera", cuya longitud variaba según 
0

!a estal~ra, normalmente de metro y medio. Se cortaban en el invierno y ee dejaban a secar d~ 
rante un tiempo, así su peso disminuía ostensiblemente. Una vara muy aprPciedo era la de ''ve­
telaina'', arbusto de ramas delgadas, resistentes y al mismo tiempo flexibles: era la preferi­
da de los "tratantes" de ganado. 

Las ünicas prendas personales en las que todo el proceso se 1rnliznbn en casn, eran las del~ 
na, en sus distintas variedades de normal y fina: "j('rsés", chalecos, calcetines, "pedal etas", 
"refajos", fajas ... Las mujeres en los ratos libres, sobre todo en las "veladas" invernales, 
iban realizando las distintas fases: "escarminar", cardar, hacer "copos", hilar con rueca y 
''fuso", hacer "chovillos" y, por último, tejer o "fer media" con ''<1uj;:rn" y ganchillos. 

Otra fibra muy empleada era el cáftamo, que se cultivaba en los pequenos huertos de regadío, se 
gándose a finales del verano. Se ataba en fajos, se "carriaba" y se extendía para secarse en 
la era. A continuación se "esforachaba". La "esforachadera" era un senci 11 o instrumento para 
machacarlo, consistente en un trozo cilíndrico de madera, de 1 m. de lonsitud aproximada, vaci~ 
do en 1/5 parte y apoyado sobre 4 patas. En dicho vaciado se encajada una madera más delgada, 
sujetada mediante un eje en uno de sus extremos y en el opuesto una pequena empuñadura. 

Se procuraba usar prendas realizadas con las fibras disponibles (lana y cáñamo), pero había 
que comprar telas de pana, percal, sat~n. viscosilla, etc., que proporcior1uba el sastre ambu­
lante o el arriero. Este ~ltimo iba de pueblo en pueblo vendiendo telas una vez al año, nor­
malmente a principios del verano. Había sastres ambulantes que sólo iban u coser, mientras 
otros tambien llevaban las telas. El sastre se hospedaba siempre en la misma casa, si bien 
las comidas las hacia con la familia a la que cosía. Cuando no llevaba telas, utilizaba las 
que previamente había adquirido la familia al arriero.No se Imitaba a confeccionar prendas 
nuevas, a veces hacía tambien retoques, adaptaciones, por ejemplo de vestidos de adulto hacer 
otros para niños. 

Las ropas de cama eran de lana y de cáñamo, confeccionadas por el tejedor de un pueblo próxi­
mo. Sobre el somier se colocaba un jergón de lino relleno de "mi! loca" (hojas secas de maiz), 
de unos 15 cm. de espesor. Por unos orificios se introducían las manos pa~a ensanchar las ho­
jas al hacer la cama. Encima un colchón de lana y sobrt• él un "linzuelo" (manta fina de lana). 
Para taparse una sábana gruesa de cáñamo, un "cobertor" (manta de lana), a veces otro "linzue 
lo" y, en la parte superior, un "cubre" (manta de lana de colores variado:>). El almohadón, -
relleno de lana, era de cotón (algodón). Los colchones se "paraban" Céldé.t derto tiempo, habi­
tualmente a finales de primavera. El colchonero .,ra tamhien ambulante, mi·'ntras lavaban la t.e­
la, él "vareaba" la lana hasta dejarla suave y rehacía de nuevo el colchó•. Exigía el pago en 
metálico casi siempre. La mayoría de ropas de cama se l'1vahan e.l día de lJ "colada", un par de 
veces al año. 

ESCUDO CASA 

"LACASA'" 

CASA ''O FERRERO" DE ESCARTIN 
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esa, ya pasa elgi.Jarga 
SALVADOR LOPEZ ARRUEBO 

Esta frase repetida, y desgraciada.mente usada con segunda intenci6n, en forma. peyora­
tiva ••• es com6n entre huena parte de los j6venes serrablcses, designando o aplic~ndola a 
persona !11'.!Y hecha •. ," o que ya prob5 la manzana de Ad;"tn, Sin embargo, el verdadero origen de 
esta breve oraci6n gramatical, es muy otro, pues significa madurez y veterarúa de j6venes 
en evoluci6n progresiva de desarrollo. 

El Valle del GUARGA, ten!a pobladas no menos de treinta aldeas dispue:>tas en ambas ver 
tientes de su ancha y desigual cuenca, y la poblaci6n se mantuvo hasta la mi t.ad del actual­
siglo, en que las "expropiaciones" y el 11 absenti smo11 , han vaciado muchas casas y hasta ald!, 
as completas. 

Con ant.crioridad a este fen6meno de despoblaci6n, la necesidad de sus habitantes de P.!!; 
sar el RIO, era el pan nuestro de cada d!a, y no habiendo puentes, en aq11el entonces, y sien 
do muy dificiles de construir ya que el Guarga es un ancho y pre, fundo( no menos de 12 metros} 1 
relleno de gravas cambiantes en cada riaJa, las gentes tcn!an que in.e;erü5.rselas para atrave­
sar el caudal sin mojarse y lo hacian, ya badeando el rfo con caballerlas por los sitios más 
propicios o usando las "chancas" o zancos. 

Para el aprendizaje del manejo de las chancas, se precisa primero de bastante valor pa­
ra subirse a ellas venciendo el v~rtigo y luc>go llegar a mantenerse en equilibrio iniciados 
los primeros pasos. Podría compararse, este aprendizaje, (que luc>go jamás se olvida), al de 
montar en bicicleta. 

Siempre, los pueblos de Guarga fueron de escaso vc-.cl ndario, los camlnos eran todos de 
herradura y salvo 11 0s d!as de Fiesta", las distracc i011cs eran muy t'scasa s y as! eran las 
11 chancas11 un buen entretenimiento •• , llpas familias", esto es para los niños de ambos sexos. 
Era como un deporte atractivo sin necesidad de instalaciones, ya que eras y callizos, ser­
vian al objeto de poner de manifiesto la habl lldad 1 la decisi~n, el r ics~o q11e unido al PE. 
co coste de equipamiento y la utilidad futura, hacia que la pdctica fuer¡¡, bien vista por 
los mayores. 

Las 1'chancas11 podtan hacerse con suma facilidad, recol!;icndo ramas gruesas que quedaban 
enredadas en. las salceras de las gleras del r!o tras una avenida, s6lo había que recortar­
las y emparejarlas lo más posible. Otras veces haciend,, l cña, se separaban aquellos tallos 
cortados que reurúan mejores condiciones. 

Los recreos en las Escuelas, eran momentos muy oportunos, para que estando todos los 
alumnos reunidos, se hiciera el aprendizaje y entreno. Conseguido el sarer andar en las 
"chancas", se organizaban apuestas de velocidad y batallas de derribo que consistían en em 
pujarse lateralmente hasta hacer apear al contrincante. En días de asueto los entrenamierl= 
tos se hac!an practicando el paso del barranco, de la balsa tal, del barrizal cual y las 
luchas y carreras de tales lugares dejaban, a los perdedores en estado lamentable y no fal­
taban regañinas maternas ••• 

lA VETIBANIA en las "chancas", se lograba, cuando el rrmoc~" o 11 moceta 11 , conseguían a­
travesar el r!o Guarga. Ello significaba la madurez en el manejo de• los z.rncos y he aquí 
el verdadero origen de la frase: "ESTA YA HA PASAU GUARGA 11 ••• aunque con d tiempo se em­
plea, no para honrar a la doncella, sino para indicar, maliciosamente, qu~ dej6 de serlo ••• 
y eso, que es casi seguro (en los tiempos actuales), que la joven a quien va dirigida la 
frase no ha probado siquiera a subirse a unas "Chancas". 

' l 
1 
1 

' t 
•• 

1 1, 11 

--=.. ...,,_ __ PAR DE I• - , --- CHANCAS " 
MOCETA EN CHANCAS 
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DE LA PUBLICACION 50 AÑOS DE FOTOGRAFIA EN ZARAGOZA. 
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La arquitectura lombarda 

A. DURAN GUDIOL 

J~.:·~.~ dic-J ~.~~<.,.b p~Ó¿~qti(;. ;l{r t;Q;_-:_:, 
~!: ~:~~k~·-· i.: ~·t.; ~lió~t~2onf..:; ¿~ ~U$ 

X 1 :d ~,i,; la i1111.:r11.:ión de i;Hett~.11 
iJ io~ :-:~iu,iitJ>os sobre la singulandad 
J" h.; iglesias de Serrablu, de 
!.11\c.~.tr s1,1 cono<.:1mic:ntu entre el gran 
pu1il1,:ú y de: promover alguna a.;ción 
·~uc pn:vmi.:ra la ruina inminente d.: 
u11.; hu>:n¡¡ .pane del i.:unjumo. Creu 4ue 
1._.~ 1 ~''' fi11c:s se: h¡tn al..:anzadu, gracias 
·;/·'e wúo a l..1 bencménta actuación 
ti1 .. ""~ ;~~1g~1s de S.:rrablo», asociac:ión a 
t.! ~·u:' .;urn,sronJc: en c:xclusiva el 
•f' ~,·,,,, •k habl'.r ;i,c:gurado la 
¡wn 1 «:•1~·1a del grur~ monumc:nla! y 
<H .,.1:"l:ion:1do -y no sólo a ni~ ~I de 
·\~-'!!''i•- tJni.1 dlc~.u ..:ampaila de 
dmd,~:.i..:uín. 
hi d ntadu estudio tracé mi tesis 
mo;ar;:hista en bús..¡u.:da de: una 
:\'.1h,;:,i.:10n Jd fenómeno serrablés: las 
·~'c~I.!> dd <Lílkg,i. a mi entender, 
;·.,,_,ru11 L'unstruidas para set\'ir la 
lnuro;Í;; h1spánrco·n101úabe entre la 
w~umb 111i1~1d del sigl,i X y primeras 
'1<:.;~n.1s Jd X 1. T .:sis r..:i.:1.:ntc:mente 
Lllíll<:~ta<la por lus profc:son:s de la 
:; ;-; '" ..:r .. ::.' .d de ? :i Ltf'<'7:i Fstcban 
i ,.,, .:111.:, c;.,¡iicí Marti y G:.in.:ía 
Ciu:1tas en el libro titulado E! 
11;.;.::111i~nto drl art' románico en 
~ra~ón: scgün ellos, las iglesias de 
Scrrablo .son edificios de estilo 
J,imbardo, construidas por mat:stros 
lumhardos procedc:ntes dd condado de 
Ríbagürla, entre los años 1050 y 1070. 
Ei trabajo de los tres profesores y 
amsgus míos es digno de .:ncomio y :i 

fe ..:¡ue me gustaría poderles dar la 
ratón. Pero, "amicus Titius, magis 
.Arnic;,i Veritasn, me temo que no es 
(10\lb)c. 

En 1.Jna primera lectura del libro 
elllraña el hecho de haber omitido una 
C)(posición del conte)(IO cultural de los 
distintos países que formaron el 
primitivo reino de Aragón: el condado 
de Ribagorza, la ribera islamizada del 
Cinca, el condado de: Sobrarbe, la 
región de Serrablo y el condado de 
Aragón. Sorprende que no se insinúe: 
siquiera la posible aportación navarra 
en la construcción de las fortalezas 
fronterizas, iniciada por el rey Sancho 
el Mayor de Pamplona. Y no se 
encuentra una explicación 
jQrídico.c:clesiástica del cómo y porqu~ 
del trasvase de maestros lombardos de 
Ribagorza a Sobrarbe, Serrablo 'J 
Arag6n, sobre todo cuando se presenta 
como el principal promotor de las 

.U AHDALAH 

iglts•as «lombardas dd circcJk; 
lacre;.kn;,e:. al abad dan.to, c:l!ificado 
í30! 'º' cit:do8 autores como ''é:pt.11:,;to 
ci la;, :1:..!evas -:Grrientes litúrgicas y 
d.ptgado ,1 una tradición llamada a 
(Jts;, ::>arecer», es decir, contrario al rito 
romano y defensor del 
hispánico-1110.drabc:, oficialmente 
¡¡¡;,c,duc:ido el primi:ro y abolido el 
segu11do el año l 071 en Aragón, 
Serrablo y Sobrarbe. Medida que no 
hubo de tomarse en Ribagorza, donde 
s..: observaba desde tiempo atrás la 
liturgia romana. 
L1 !loractón de: la arquitectura 
Íü>T.barda en el condado ribagorzano se 
;;ncu,_idra en el movimiento de 
re!'t.h·ación <fJ<:: afectó a las iglc:sias de 
lus condados catalanc:s y de la 
provin~·i:1 eclesjj~tica de: Narbuna, a la 
que pc:rtenc:cía la diócesis de Ruda, Es 
seguro que los modus lumb:1rdos se 
impusio;:run en la zona JUrisdici.:ional de 
este obispado, de manera panicular en 
los valles afectados por la incursión de 
Abd al·Malik de 1006 y, durante el 
reinado de Ramiro 1, en el proceso de 
cristianiLai.:ión de la rihc:ra oriental del 
Cinca. 
N0 quda probado que, antes de 
mc:Jiar el ~;iglo XI, la corrieme 
lombarda ~e adoptara en comarcas a 
occidc:me del Cinca, desde el condado 
de Sobr~rbe hasta las fuentes Je: los 
Arba de: Luesia y Bici. Es probable 
que, en este espacio geográfico, las 
primeras manifestaciones lombardas, 
adaptadas por cierto al concepto de 
iglesia mozárabe, fueran las gemelas de 
Belsué y Santa María -no 
contempladas en el libro comentado-, 
que presentan las características 
arcuaciones en ábside rectangulares y 
que pueden fcchar~c en los años 
cincuenta del siglo XL 
Por lo que respecta al conjunto 
monumental de Sc:rrablo, quizá el 
punto débil de la tesis lombardista 
estribe en haber elevado a tal una 
hipótesis de trabajo, válida en 
principio, pero que parece quedar 
desmontada por la propia 
argumentación de los autores, que tal 
vez no han deducido de unas premisas 
co.rrectas una conclusión objetiva. 
Según ellos, los maestros lombardos, al 
empr~ndcr su actividad en Serrablo, 
olvidaron su5 modos para adoptar en 
c•d drcu'o !arn::densc:11 unas uformas 
qui: ;ounde~, i;m1 ralees en el arte 
P'"~'.rnmánico europeo». Es 
sonm:ndente que esta reconversión 
arquüectónica se produjera en una 

zona que se supone uen el tránsito 
entre una sociedad pastoril a otra de 
tipo agrícola,. y no en territorios 
presentados como más evolucionados, 
en Ribagorza o en los condados 
catalanes. 
En la tesis de los tres profesores 
universitarios se explica que los 



y las iglesias de Serrablo 
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maestros del círculo larrcdcnsc: se 
Inspiraron en tres fuentes: en la 
arquitectura alpina -el!pre~ió"! er11ti1 

ál profesor Caro! Heitz-, 
principalmente; uen la arquite~~!l~"' 
hasta entonces rea liza da en Aragón y 
sus países adya¡,;rntesn; y en las 
miniaturas de algií:i com~;it'l~io del 

Apccé'li{:Si~, ;:¡ue ~es :r,0'"jes de Fanlo, 
oro\nOLJ·~t.: de l~~" igl{~:<Jc;; -~\_~rrabjtsas, 
n:ostrnrial' J los m;,;tstros lomb¡irdos, 
requiriéndoles para que trasladuan a 
piedra !os rnoddo2 pn.:senudos pur las 
!!umin:iciones del códice. Creo que, en 
líneas generales, la explicación es 
com:i.:ta, resultando de ella que 1'1~ 
iglesias serrablesas serían d orcducto 
de sumandos alpinos, «indígenas» y 
mozárabes Sí se tiene en cuenta que lo 
alpino y la arquitectura realizada 
anteríormen1e en Aragón son lo 
mismo. se conc!uye que las ibksias de 
'\arabio responden a criterios 
c:irolingios y mozárabes. 
Los modos arc¡uite.:tónicos alpinos eran 
conocidos en r\ragón, Serrablo y 
Sobrarbe con anterioridad a la 
~upue~ta incursión de maestros 
lombrdus. En los monasterios 
..:arolingios de Sircsa, Ciella -monjes 
de los dos intervinieron sin duda cn la 
fundación del cenobio serrablés de 
Cercito hacia el 920- y San Juan de 
l\fat1dcro. !.a relación artística cntrc: l..1 
..1rquJtcctura alpina, esto es, carolingia, 
y la «indigena 11 puede apreciarse aún 
c:n San Pedro de Siresa e i·~cluso en el 
tJrJío e1emplar dc S..1n Martín de Buil. 
Frente a lo~ cuatro monasterios, 
ciertamenu: debidos a «la acción de la 
Iglesia fuertemente respaldada por el 
Estado•i. como dicen los lombardistas, 
se levantaron otros de signo distinto y 
sin el apoyo del poder civil en la 
segunda mitad del siglo X: los cenobios 
de Santos Julián y Basilia, San Andrés 
de Fanlo, San Pt'.dro de Rava ... 
Monasterios mozárabes obrados por 
clérigos y monjes de la cara de Huesca, 
como demuestran alguna reliquia 
paleográfica, la bibliot.eca de Fanlo y 
las advocaciones importadas, 
estrictamente mozárabes, de san Urbez 
y san Pelayo -San Urbez de Gállego, 
San Urbez de Basarán, San Pelay de 
Gavín y San Pelayo de Atés-. 
Los promotores de las Iglesias de 
Serrablo no necesitaron de unos 
maestros lombardos, que recordarán 
precisamente '"qui la arquitectura 
alpina~ ni del recurso a unas posibles 
miniaturas del Apocalipsis, ya que 
tenían a la Yista ejemplos carolingios 
-o alpinos- y mozárabes. Así se 
explica., sin nccesid2d de recurrir a 
dementas foráneos, la singularidad del 
conjunto serrablés, (:ur. consiste en la 
2sunci6n de los dos modelos 
arqu;tectónicos: es de tradición 
carolingia el ábside semicircular y su 
decoración; y mozárabes la nave y la 

torre. Prueba de lo primero puede ser 
la analogía con varios elementos 
arquitectónicos de las abaciules de San 
Pedro de Siresa y San Juan de Müstair 
(Suisse alpestre), para poner unos 
pocos ejemplos. El rnozarabisrno es 
lícito presuponerlo, cuando se sabe que 
el arte cristiano responde a la liturgia y 
que las iglt:sias de Serrablo fueron 
construidas para practicar en ellas el 
rito hispán1..:o-mozárabe. Pero hay 
otras razones 4ue avalan la tesis. 
Ilustra un tanlo la cuestión la visión 
csqucmá!Jca de la ciudad de To ledo. 
4ue ligura en el folio 142 del cód11:c Je 
Vigil<i, terminado en el año 976 .:n cl 
monasterio, a la sa1ón navarro, de 
Albelda (Rioja): las fachadas 
mendionaks de las iglesias de Santa 
:'\1aría y S..111 Pedro de la miniatura no 
difieren de ltlS ejemplos serr:.ihles.:s; ni 
l,is torres, terminadas en t r1ft>ras de 
arcos de herradura, de los campanarios 
Je Gavín y Lárrcde. 
Tres igksi~s del grupü monumi:ntal 
r.:sponJi:n li.:lmentc al modelo 
rnu1árJhc: IJ> de S<tn Juan } S.1n1a 
:\1aría de Espierre y la de s~rn 
Bartolo1né de GJvin, ejecut.1das corno 
~imolcs s~dcis rectangulan:s cun ouertas 
Je aren de herradura en d m.u.ro 
meridional y carentes del típico ábside 
semicircular. 
No fue gratu1t;i la intuición del 
maestro "F. lñiguez al relacionar la 
1orre serrahksa con minaretes de 
mezquitas de Bosra (Siria). Parece 
seguro que fueron sirios los 
colonizadores dt: la nahiya de al-Yilliq 
-distrito rural del Gállego-. :\de:':'!:!~. 
el parentesco del i.:onjunto con el arte 
musulmán aún puede descubrirse en la 
similitud de las puertas de San 
Bartolomé de Gavín con la del alminar 
de la mezquita mayor de Huesca, 
conocido como «campana! viello» de la 
Catedral oscense. 
Todo ello me hace pel!Sar que no está 
desbancada la tesis mozarabista, que 
creo poder reafirmar en la segunda 
edición, corregida y aumentada, del 
antes mencionado estudio Arte 
altoaragonés de los siglos X y XI, que 
he venido preparando desde el mismo 
año 1973, ya que nunca di por 
«cerrado el casou. 
Al terminar este leve comentario, 
reitero mi agradecimiento a los tres 
profesores •dombardit:.is11 por su valiosa 
aportación, " I(';~ ::ertifico que la 
disparidad de opiniones -que puede 
ser fecunda- no mengua el respeto, 
simpatía y amistad que les profeso. 

ANOALAN 47 
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Conforme na; adentramos 
1.~l •~ ~nologia del mundo pi­
' em>:o, cada vez no~. damos 
naá.; ;;uenta de ias 1:oncomi­
lanc'.as Q\!<! existen emrc am­
ba.~ v.i:-nientes; a.si llega"l'los a 
la conclusión de que el ances­
tral hombre del Pirineo debe 
ser estudiado sin acotaciones 
ni límnes políticos. 

La Paz de los Pirineos.es­
tablecía, en 1659, Lina barre· 
ra artificial en una vieja cor­
dillera, donde ya en la época 
niegalitica existía una circu­
lacion intervmientc:s lo sufi­
cientemente activa para que 
los especialistas hayan llega­
do <: hablar de una civiliza­
ción 'uniforme llamada «de 
lo~ Pirineos» y que se exten­
CJeti~ por toda la cadena. Pe­
ro e~~ impedimento político 
no aiajó los libres y narnra­
lcs r·1ovimient~ dd monta-
1'!é~; asf hihta comienros de 
nuC$tro siglo h.an llegado v~­
tigios de esa «osmosis huma­
na», rnr citar algún !'jemplo: 
Derechos de la Mancomuni­
dad del Valle de Broto sobre 
pastos de Gavarnie, desde 
tiempos de Jaim~ II; famoso 
«Tributo de las tres vacas» 
entre el Valle de Barttous y 
el de Roncal, migraciones go- · 
londrina de los tiones airoa­
ragoneses al Midi tn la épo­
ca invernal, el crasieg::; c.iie 

mercancía: out la Ar'~inis­
tración denorÍiiri.adil «contra­
bando» -relojes d<: parGc'.i de 
Pau, Tan .. .s,_ (;tc,,r':r. 

A~;./ , ,:." 1"~ernc~ Heg~1L'•o a 
i.'",~~"·:-,, \•,,~~te. de est.ud!o. 
'.\J¡y 3°"fi.nr~n·: -,,_ tr;t-Qe eJ re· 
t:tlt::i1,.· r;e hat:~r o[do a mis 
'.TI-'i'r'c'• ,-;J¿¡t_,~r bis m\tica.s 
;;;c.~·-·,:r,: j<; rn1 ~al !,monio 
,;

1 
.• -; C.· .. ~ ... -« .;_f.,fodH9.», dr;; ~/r;:;,z, 

<le Rr ",>:i, ~11e t:urlando la 
·-., :,1 ,; ¡ -_.,s Íl"rlener-cias 

·ít'.· Co1i.ad0 de Bujarndo, 
:}(}rf~·b2, dc,•d.: Gabawir m­
;\1e:-iw~ fados de esquinas 
i!lpilada.~ 

El hecho t;; qu~ k>s ga!'a­
d:::ros d··. nuesr · J Pirineo :;e 
surtía~ de esquillas, al menos 
desde ti ~íglo XIX, de esta 
población l>ear;:esa y en me­
nor tscala de la pt ,¡l¡•i:ción 
r111v;o.rr1• ,-'lntes de es >iglo 
las menguadas cabafla.s no 
habían generalizado i:-:ste ins­
trumento sonoro. 

La villi die Nity 

tfay se instala en riena lla­
na, ;>ll( donde el Pirineo ya 
~ólo es horiz.onte blanco sal­
picado d,c :algi:na silueta se­
l'loriai como ei Midi D'Os­
sau; a mitad, cJ.Imno entre 
Lourdes y Pau, donde la 
«Gave de Pau» calma ya sus 
aguas. La funó.ti.:ión oc:: i·••w 
se remonta al siglo XI! y se 
debió a los monjes dd Hos­
pital de Santa Cristina de 
Somport, que acordaron la 
protección de un grupo de 
colonos instalados cerca de 
un puente sobre el río. El si­
glo XIV marca el comienzo 
del auge cconómico . "na­
yzis», e'. artesanadu y e1 co­
mercio !ci:.al van a ensanchar 
su ZOillf de influencia, el co­
mercie :;.::xtil ~ Aragóu ~n­
rique.:e l!. r.~gunos nego;;ian-. 
tes come Pedw Sacaze, des­
cendi::ra· ¡!,~ ~\meses insta .. 
lados:?' mro laoo de lüs Pi­
rineos, ~lle hiw v::ms¡¡-:.iir la 
C?.;;a <l :~::.·; J R.:n¡,dn~ iemo 
t.'~ !a í~: 'Í~-1 jt; la R::pú ..1lica. 
Si rl ~:r.:'0 i(V :1 fue dt:i.<.tstro­
se; 1-'"Ji:'. {a eco1>0mía, k·. c:::Js 
~igui.::•:er:-:1 '':·'.- ;·?.rl'.'•n ¡m _i::¡ .• 

1 o ~iei :u-te5a:1a<lo cue accede­
d;; al ;!&tsdio ;n<ll:~1rial con la 
fabricación :.k boina3, «teji­
do de los Pirine;s)), muebles 
y es.quillas. 

Ea cas; de 1011 D11bti.D 

La pequei'la indusr.ria está 
instalad~. en los bajos de una 
viv.ienda de dos plantas, per­
tenecie;;te al siglo pasado. 
Sus carta.> .::c11lerciales rezan: 
«Jean Dabán. Fabrique de 
Sonailles. 64800. Nay». 

El prim.:r so.nncticr -así 
se denomina tste oficio- de 
la familia se instaló en Nay 
sobre 1795; pesarían en su 
decisión d interés estratégico 
de la población en cuanto 
cruce de valles, que recogería 
el po!én.:ia! 1nercado pirenai­
co; adenlíi~ ele la abundante 
ex1sterci;.i. de arcilla, precisa 
p=ira el -·Jroceso de fabrica­
ción. Su nombre era Michel 
Dab;in y procedía del próxi­
mo pueblo de Orthez. 

El negocio ha íluctuado en 
función de las relaciones 
fronteri2a!.. En I 941 los Da­
bán tuvieron que conseguir 
un pasaporte para visitar a la 
clientela española y así recu­
perarla. La n Guerra Mun­
UiJ.i 111"1.!~lJ VI.JU t'W~u¡~.ii.; d.:1 
que promc se rd1icic::ru11 por 
haber guardado previsora· 
m.cnte abundante hierro y co­
bre. De cualquier forma el 
negocio de 1a.s esquillas ha 
ido parejo al problema socio­
lógico de la despoblación del 
Pirineo, por eso el año 36 
marcó el cénit, pues proveían 
¡in wmpetenaa con los talle­
res na11arrns y de lar. landas, 
al Pirineo francés, andorra­
no y español con más de 300 
modelos. 

Hoy todavía nos hablan de 
excelentes compradores e.\pa­
ikiles; la Fenev·xia Alfonso 
d.: Zaragoza, v.n2deros de 
Sallcnt. como A.zr::•r, Fanlo, 
etcf.ti:ra. Se q-J•" 1 ~ó para la 
historio! el. ¡:;;,;;:o «:1í1;1to» de 
fardos por los puF:rrw;, atrás 
quedan !¡15 ~'•r1.lia1.iones del 

famoso guía de Gabarnie, 
:Píerre Berges, con los pasto­
res españoles. Hoy en nues­
tros desolados pueblos aban­
donados no leemos el ana­
grama de Nay en las esqui­
nas, que ruedan por los sue­
los, y es que éste se comenzó 
,a marcar en l~ grandes en 
, 1920; los cuamzos y trucos 
(de nuestros chotos son del si­
¡glo pasado, d actual con el 
'éxodo de genccs y pérdidas de 
;rebaiios no dio tiempo a la 
¡renovación de los nuevos 
modelos. 

Fl proceso de f abricacióa 
Existe la creencia de que 

fabricar una esquilla es algo 
.sencillo, sin embargo esto no 
~así. · 

Por sí solo, generalmente 
no da para vívir. El precio re­
ducido de las esquillas; su du-

1 ración, que puede prolongar­
se durance generaciones; el 
estabulamiento y progresiva 
desaparición de la trashu­
mancia a pie, hacen que en 
pocos lugares los artesanos 
puedan vivir exclusivamente 
Je este oficio. Esce no es el 
ca.so de Nay, hecho que se ex­
plica por el extenso mercado 
que sirve. 

El prorrso dura todo un 
afio, ya que léi! actívidid~~ 
son estacionales: en invierno 
se forja y a partir de la pri­
mavera se llevan a la fragua. 
El hierro es el material bási-

: co, el rectángulo que consci­
• tuirá la esquilla, antes se sa-
1 caba de una barra a golpes, 
! hoy las planchas vienen de 
í.íbrica pGr aspr¿scres. u~ 

! vez que se ha cortado la cha­
; pa, según el tipo de esquilla, 
se va a la forja, de allí la es­
qui!la sale con todos sus 
componentes, salvo el bada­
jo; también las juntas -aún 

i huecas- no dejan emítir so­
' nido alguno. 
: Para ello es preciso acudir 
'a la fragua. La esquilla se 

1 

protege: con un molde de ar­
cilla sin ruena y paja para que 

, el latón bai\e uniformemen· 



~·~ :::-: !~ ..:~~-<<= -:_, ., ;; .. _u-l~C'S~ ;:,,ea qiie 
::=-i ~·- .i',-n) ~¡..; se ~~dhiera~ es ne .. 
; '~'· ..-lo tia_flat .a rnper~1cie de 
"~t.•. coc aceite, Las esquillas 
t·, ·.n cocida• cuando la su­
('>t! fiqe del barre ha wmado 
to.1 brillJ inrenso, hceho que 
·:·,:-\'\Cid~ con la aparición de 
,,, __ ::o tiranco por el agujero 
: r;; ::r lt<Hio ·º~ la bo<;:a para 

"ºci'~:n salir íos gases, 
· rnai,{•::;ve, va sólo hace 

>. z 11'.n<>r el sonido, Pª"ª 
·ii· s,(' r':•:>ca !a ;orma de \a 
·. > ::~ · .":' t.2.s que tienen fo~­
"~"· rwc 1 .:.J'.i p::oducen soní­
;:,us graves y las redonda& so­
,,,_d0s a._¡,;udos. 

LiH motlelos 
Pnr r:irnafim desracan los 

,,,:rncos»·para los chotos, de 
ii11.:1 :onvexa; los ((cuarti­
zo~" de 1iseño cuadrangular 
y punteados a golpe según 
exigía a Nay la tradición al­
to.aragonesa. De inferior ta­
·n~i1o, pero derivados, eran 
k·s ,(mediocuartizom y «me­
diestrucom de los cameros, 
y las «!ruquetas» de las ove­
jas. El moddo más generali­
udo era el de la «medianan 
que llevaban las ovejas, lue­
go quedarían las «camale· 
ra.s» que llevaban los came­
ros v las vacas y las «esqui­
n .. ras» de las borr~. que se 
dt:lab:m para criar. 

S.-:flakmos que la termino­
logia de l.u esquillas navarras 
e:i .. distinta: c!a.sco, chacla, 
'.ultrnca, racla, etcétera; sin 
embargo, en Urraul, Roncal, 
Lumbier y Salazar las dos 
ptetas esalciales conservaban 
'a cermin0l0gia de Nay; son 
e! ucuartizO>• y la 1oetruca». 

El papel mágico 
En este taller bearnC1. 

marcaban a los montañeses 
que lo solicitaban en su pe­
dido, las scilalcs ganader;u 
:'e su casa; también en mu­
chos modelos incluían el di­
buJo de una cruz punteada. 
Algunos de estos simbolos 
nos entroncan con la cultura 
pastoril pirenaica del Bronce. 

Y;, hat;laaws con amplitud 
del n:i.pel mágico-pagano que 
tie.01e11 la:; cañ;;¡hJ.1>.s labradas 
-v~: bit>li.:igrnfía-, en las 
esqui!las :>n¿ su prolonga­
cíón. Así, en el Aho Aragón 
al n:ci.!n casado qu.: no pa­
gaba un «canon» por haber­
se llevado a una moza, los 
solr.trns ;.;; ha,,:ían junto a su 
córcy1!Jge una cencerrada. 

r;;n ~I :Oitineo navarro 
cret:" !o:;, p~stor:;s que si las 
ov.::j,¡> s<: in.;linan a comer 
hoj~ d~ bvj, pronto llegará ta 
nieve; pero si hacen sonar e! 
cencerro dentro de la borda, 
nevará al día siguiente. En 
otros lugares la. esquilla ejer­
ce sob~e el rebaño protección 
de las enfermedade-s; así, en 
Valcarlos porúan en ur: cen­
cerro laurel bendecido, cen 
bendita y un hueso de ave de 
caza mojado en agua bendi­
ta y colocado en el umbral de 
la cuadra, para luego hacer 
pas~r bajo él al rebano. 

Merecía la pena hablar de 
un útíl fundamental en la cul­
tura pastoril de nuestras 
montañas, que aunque venia 

nistas. 

-Ntes.tno5 Rurales. Temas 
de cultura popular. Diputación 
de Navarra. NWrlcro 333. firma­
do V1degáin Aisv•. 

-I..a fabricación de Ja esqui­
la en Mora de Rubiclos. Colegio 
Universitario de Terucl, 1981. 

-La Pyrénm. Oik.os-Tau. 
Que sais-je? Gcorgcs Vicrs. 

-Úl ca/tllbh. Obra cumbre 
de nuesua artcsanu pastoril. Sc­
rr:i!Jo, número 44. Enrique Sa­
mt Olivá.n. 

-Cuide de;; Pyrené<:s myst~ 
ric?.:...~. Edilions Tchou Princcs­
se, 1 'T/8. &rniitJd Duhourcat: 

-Vis.ita ptrsona! al taller 
i:!e Nay. 

e( 

º ..J 
w 
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NO~·-As de toponimia 
1errablesa (VII) 

~~~~~~~~-----..... ------
JESUS VAZQUEZ 

~Ubieto, Toe, mcd., p. 101)º 

.Dc'C LUIHor~~e':,i S n, 

I'~, rl':!.-:. 43c p. 160, a. 1090: 11 et Sanctum Pelagltun de Cavin et ~c;lesiam de Orantll; 
~- .~oc .. 149, p. 218, a, 1484: 11 Sub anno a nativltatc Domlni mllle~1i110 quadringcntesi­
~'l' 0c~:11?.f_rglmc qttcrto, eP. el lugar de 2_avin11 , 

"'" cuanto a au procedencia, no todos los estudiosos se ponen de acuerdo, Corominas, 
Estud.i.s, 1, !'•• 143, incluía el macrotop6nimo entre los de orlgcn prerromano, lo cual re­
sultaba aceptable en principio, sobre todo si se consideraba el enigm5tico sufijo -!n 
(vlci, supra i 5, 16 y nota 27). Pero ahora, a la vista de un reciente artículo de J .Caro 
Bkroj& (37}, cceG que ha de replantearse no s6lo la primitiva hip6tesis referida a esta 
~-..:, sLw tc..mbil!n la del pretendldo vasquismo de muchos de los top6nlmos plrenaico-ar!!; 
goa.::,s¡:,s, Así, para Caro Baroja, Gav!n procedería de GABINI, genitivo del antrop6nimo 
GA srnu.s ( 38} ,. --

5.42 G~sera 

¡1 doc.'. 1042 (Ubieto, op, cit., p. 102), 

De étimo desconocido. Por su apariencia externa parece relacionable con el tambi~n 
macrotop6nimo Yésero y con el hidr6nimo !sera. No parece contener, empero, el sufijo 
~ (< lat, -ARIA), puesto que éste es t'5nico, 

5,43 Gillué 

11 doc.: 1044 (Ubieto, op, cit., p. 93), 

Seglln Rohlfs, Suffixe, p. 140, provendrá de una base antroponímica, bien GILWS, 
bien GILLO, con adicidn del sufijo prerromano -Oh-~ (vid, supra¡ 5,9), 

5.44~ 

Jª doc.: 1038/1049 (Ubieto, op. cit., p. 104). 
DocLuncntaci6n, 

Fanlo, doc. 25, p. 80, a. 1038/1049: 11 et illo abbate domno Eximino de Sancti Urbicii 
et senior Lo pe Enneconis de Garassa et de suos fil los et senior Gar.::i a Lo pe de Garassa"; 
~' doc. 291 p. 126, a. 1306; "Testimonias son desto Portoles de Garassa, ve<>ino de 
Garassa". 

Tefüendo en cuenta que todav!a hoy subsiste el apellido ~' forma idéntica a la 
medieval, parece l!cito suponer que ésta fue la base primitiva, de la que procede~' 
por reducci6n (39). De todos modos, su étimo resulta incierto. Si su radical estuviera 
relacionado con el vasco gara •elevaci6n, altura' (40), su terminaci6n lo podr!a estar 
con el sufijo también vasco -~ denotador de abundancia (4¡). 

5.45 Ibirque 

Ubieto (op. cit.) no lo registra, por lo que no podemos dar la primera fecha de docu­
mentaci6n. 

Su origen es inseguro, Parece de procedencia prerromana. 

5.46~ 

1ª doc.: 1036 (Ubieto, op. cit., p. 111). 
Docwnentaci6n. 

~, doc. 201 p. 78, a. 1036: "Et sunt firmes de salvetate de illa heredltate Zia 
Bita et Bancio Garcianes et Enneco Garciane de Ivorte11 • 

Su procedencia resulta desconocida. Corominas, Estudis I, p. 14:!, lo incluye entre los 
prerromanos, pero sin dar ~timo concreto. 



5.47 Ipi~s 
iª c:Jc .·, :0~4 (Ubieto, ~~. . ! !O) 

f'a,r _:,e dac, 25. p, 801 a. 1038/lüS.9: 11 pro i rLt medí eta te de illa decima Galindo Lupi 
.~e .~ '.'i..::~::.C''' : ::?..~~· :loe" i'.4 ;:. ·~o6, a. 1441; 11 é!t }::.~inn Lopez de !pies, habitant en ~n • 

R"t..'•··: ·:~'<e•lP de:C L,0 t:.'::ir>5'''m0 IPPAJ e·.'-; I11ichfo del sufijo prerromano -J::SSU:>-i~s 
·: ,:,._', 

rü J.::t'"'·'' , :!l~~.~~.::) ni Dcid'.n ('.•c~og_rada) le citan. 

S•1 -::-'.': g'3'-: pr;c· ·,ia~1ee:e ~lesconccldo,, si bien por su forma externa no sería extraño que es­
t1:~.'' -;s~ "~lad.onado co~ '.)';J:os acabados en -!nº 

J,.../0..._': d'2Í~ .T~ tclC ~-\~ ~1111 __ ,_....._ ____ ,...,,. 

F¡1:1l:.i. · ,;:; . ,éZ, ,>. 84, ,.. lO'iS: ''el sunt auji~,,,·es: de Ortulo senior Enneco Lopez et 
Ato Ban~l'·1~" • , , ie El'io3t:n Blasco :ja"·;:ianes11 ; ,,.,..,,,¿¡ I, doc. 139, p. 1Ó3, a. 1134: "Fro,!2 
tin :esti:. ·.:e 'i:·,c reginee7 Sanz s"~,; <i 1 Ersunn11 ; DJ;1ca, doc. 11 1 p. 358, a. 1471: "Que 
¡¡_fi'n1 cni· 0 '~ .] Cr>n los términos de 10'1 logares de 8x¡~vierre de los cornados, de Casvas, de 
Larr,ccte, u,; Bertlusa, de Cortillas" de f:ssun". 

Su e~:.nolog.i'.a no es segura. Corominas, Estudls I, p. 83, lo deriva del vasco lst'in 1mu,! 
(a 1 , apl.i.::;,,dG c:im,J t~rrr.lno pastoril, y lo compara con el cat. Is6n. Ahora bien, en vista de 
que ·:n 10s p.::'iIT,·{;Y'JS déiCUJUentos aparece como Eresun, Ersun, etc::-Parece 16gico pensar en 
un /;~b.0 distinto (43}, ~-- ---

5. 50 Jabarrell,_~ 

Segón !Jblcto (op. dt., p. 2o6) ~u primer reg,htro es del siglo XIII. Pero como puede 
verse más adelante, en realidad se document.:.. ya cu el siglo XI, 

Documentaci6n. 

Hucsc;: L doc. 31, p. 49~ r.. JO<Í2-J06]: 11 et sunt firmes de manl'i·:a seniora Sango El:e­
menonis, ~'iÜc JI' Eiu~m~no Gar<;el<; et Lope Sange<; de Scabarrella11 • 

Cor0r<1ltk"..S 1 Estudis I, P• "43, lo incluye entre los lugares de r·rLgen prerromano, si. 
bien no lmiica C!"iflc;~son sus componentes. Tal vez pudi~ramos relacionarlo con los topt>­
nimos vascos Chabarr!., Ch<tba,!ri 1 aun cuando me resulta muy dudoso (4.t). 

5,51 Javlerre del ObisJ22. 

tª doc.: io:;o (Ubieto, op. cit., P• 2o6). 

D»cumentaci.Sn. 

Fanl·.J, doc. 72, p. 102, a. 1083: 11 Comitís Santius Hanimiri de Xavierre in Ripacurcla"; 
ibid~oc. 118, p. 1241 1151: 11 et vendlmus vobls tota nostra hcrPdltate que habemus in 
Exav.iir ... Fertung Xemenones de Exavlir"; ~' doc. 131, p. 192, a. 13911 "constituida 
pcr.sonalmente uona Martina Exavierre, muller de don Johan d 1Altornes11 • 

Proviene del sus tan ti vo vasco eche 'casa', rn.1'.s el adjetivo berri •nuevo'' ( Pidal, Topo-
~' pp, 13, 14, 237 y ss.). -- -

S. 52 Lana ve 

1" doc,: 1172 (Ubieto~ QP• cit., p. 116), aunque este registro no resulta muy seguro. 

Doc<ll!lcntaci6n. 

Huesca I 1 doc. 289, :;i. 289, a. 1172: 11 Domcnge de Kanarillos, Ralmundus de Nave, Ma.rtin 
Alaric". 

Seguramente, de-t la t, NA v•:H 1 nave', pero con aplicaci6n topogr<tfica de su significado, 
La vc-z; L:~:.:c: : eeste de:d.;;ado roma.tic,; csd.n emparentados originaria y semánticamente con el 
apelativo~ (DC&:H, s.,rv. ~y~). 

15 



~.'i3 Lárredc 

1ª doc,: 992 (Ubieto, op. cit., p. 118), 

Documentación. 

~. doc" 88, p. 107, a. t0(')3: "quod mmc hatwt in L;11T<'<h- 1•t in Surhissc"; ~ 
{, <Wc" 126, p. l'i3, a, 1121: "et don Galin de Lan1•de"; ihidrm, doc, 204, p. 221, a. ll'i3: 
''<c1'. ded[c.1;,s ,•cib:>• ;c:'.<n~,emiil !Uam domun de ·LarTet cum sua ~tate que est in vi11a de 

Generalmente, se acepta como éti:mo la base vasca larr·c 1 pastizal' (4'i), aun cuando 
queda sin ex~licación su terminación. 

).Sl Larrés 

lª doc.: 1035 (Ubieto, op. cit., p. 118). 

Documentación, 

Fanl~, doc. 18, p. 77, a. 1035: "Et sunt testes ••. senior Enneco Garcez de Larrese 
et: totos Hlcis vicinos de Cortillas"; ~ J, doc, 126, a. 1121: "et Forti Fortiz suo 
germano et senior Iohan Sancii, et don Sancio de Larr!'se 11 • 

Probablemente, de étimo idéntico al del topónimo anterior. 

5,55 Lasaosa 

11 doc,: 1082 (Ubieto, op. cit., p. 119). 

Documentación. 

Fanlo, doc. 82, p. 105, a. 1086: "Senior Forttmio Sanchiz de Lasavosa"; ~. doc. 
90, p. 108, a. 1097: "illa domina domna Lopa qui fuit mulierem de senior Fortunio Sangiz 
de Lasavosa 11 , 

De étimo inseguro. Corominas, Estudis, p. 143, lo da como prerromano, pero no indica 
procedencia. Tal vez emparentado con el vasco~ 'arrovo' (46). 

S.Só Lasieso 

1' doc.: 893 (Ubieto, op. cit., p. 120). 

Documentación. 

Fanlo, doc. 36, p. 86, a. 1064: "et sunt testes senior Velasqucz Date de !pies et se-
nior Enneco Blasquez de Lasieso11 ; ~. doc. 10, p. í<R, a. ll'64: "et domno Eximino monaco 
et Galindo Atonis de Lasieso". 

Corominas, Estudis I, p. 143, piensa en tUl origen prl'rn,mano, p<~ro creo que no es tan 
evidente. 

5,57 I~nas 

'ªdoc.: 1055 (Ubieto, op. cit., p. 120), 

Documentación. 

Fanlo, doc. 32, p. 84, a. 10')'): "et sunt firmes pro illa vinea senior l::ximino Atones 
de~ et Sancio Vita de Sardasa"; ~' doc. U3, p. 20Q, a. 1441: "Testimonios, Johan 
de Latas, mayor de dias, et Johan de Latas, menor de días". 

Su étimo es incierto. Parece evidente descartar el adjetivo latino de tres terminacio­
nes LATUS 'ancho', así como el antropónimo LATTA (47), puesto que en los primeros registros 
aparece nombrado como Latassa, y ésta debió de ser la primitiva. forma, que perdería la -a 
final, debido a que la acentuación recaía en la primera sílaba (vid.~ 5,44), 



N O T A S 

(37) Jul.ilJ Caro Baroja, "Sobre toponimia del l'ir·i11P;) ;u·ag,,nés", Arl'lii1·0 dl' Vilol1l!!Ía 
Aragonesa, XXVIII-XXIX, pp. 7--29, (citado c:a adelante: Caro llaroja)'. 

(38) Cal"o Baroja, p. 18. Para él, muchos de los -<'tl -in procf'dcrían dC' un genitivo -1.ili) 
{19} Se¡¡;uramente la acentuaci$n fue !'sdrújula, l1l cual ¡wrmiti6 la pérdida de la vocal 

!!. ., ;D'1•~ ~ :;J:·(",::r.:.or mr-·tát("Sis: E_fr.r(j¡sa';;>Gársa...,..~. 

{4C·) VicL A.>:k;;"', 'L'!r, .~ara¡ füchelena, AJ!l'llidos, ~ 2)7, pp. lJ2-9.1. 

CH) Vide. lll~he]ena, Apellidos,§ ')69, p, l )). 

(42) Cfr. G. Rohlfs, "Un tipe :inexploré dans la toponvmi<' du Hidi d~ la ~'rance et de 1'E! 
pal'.:ne du Nord. ( Suffixe -és, -i és) 11 , en Stud i <'n znr rnmanische·1 Namenkunde, Munich, 
19s6, pp. 114-126. -

Ct3) ne est?.s formas medievales habla Caro Bar0ja ,,,, p. l'l, \' dil'e: "Observemos ahora dos 
hechos complementarios. El primero E. j El Sl'~1111do, q11I' C'll Jos textos diplomáticos 
medievales, formas como Elesuni, l~·t•suni, ~ o ~ aparecen también como 
En'crnnivilla, con la función del e;enitivo muv clara. Ahora bien, si F:rcsún da hoy 
Ercsué, no cabe duda de que esta forma se ha producido: ¡\.l sobre el genitivo de sin­
e;u lnr-; '1fe con caída de !!. intervocálica suput"s ta por mí". Ahora b i l'n, sobre esta ex-
pl i caci6n de Caro Baroja, hemos de d!'cir qnc se basa -como se deduce fácilmente- en 
una suposición errónea, puC's las formas ml·dil•valcs Rhf 11duci<l11s no se refieren a~­
sué., sino a Isún. ~es un lu~ar de Ribago1·za, próximo a Bcnnsque. 

(4.i) Cfr. R. Menéndez Pidal, 11 ,Javicr-ChabarTi, dos dialectos ibérico:i", Toponimia, pp. 
23 5-2 50. 

(45) Vid. Azkuc, s.v.; Michclena, Ap<'llidos, p. 120,~ 30~. 

(46) Vid. Azkue, s.v.; Michelena, A2cllidos, § 3qR .• p. 120. 

(47) Cfr. C. F'atás y otros, "Historia antie;ua", I .Jornadas dd estr:dJ actual de los Estu­
dios sobre Arag6n, Zaragoza, 1979, pp. 120-l"O (p. l)(i). 

LARl:'(EDE. Casa Borras 
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ALTHAEA OFFIClNALlS 

M1~LVAVI seo 

~AI.VAVISGO.: Se cmnlca. ¡nra efectos anti.inflamatorios. 
Antiguamente se :~x t::-aían l :1s rafre~ y junto ccrn mant!:_ 
ca de cerdo se hacfan catap1asmas que eran aplicadas 
de igual formé! o:.s;:. p:·r~wn;t~ y animah·s. !Jn ejemplo e!!. 
tre las muchas aplicaciones consistía en la aplicaci6n 
de catap~.asr.'as,. ,>an; !.a m;,<.\ur;ici6n de tumores. Era una 
planta muy apre~iada y se µreocupaban por ctüdarla en 
los lugares que hab.i taba. 

~: Se recolectaba la flor, que se cogía en pequeifos 
ramos y era colgada en las chimeneas para su secado. Se 
aplicaba para resfriados y reuma. 

. --:,. 

-1.c~v~ 
. .... -·--'<.. 

SAN3UCUS. ~JIGRA 

SAÚCO 



noticias 
:.;:;s;:.J OE ARTES POPULARES DE SAN JUAN DE PLAN. -
··--·-~-----------·--~---------~-----~-----------

~·n 1::. r¡ntigua casa ,-,b:,dí:: d,· ~)-Hl Ju:-in de !'1'1n, r•·:·;t.1111' ... Ja poi· 1:1 Lx1~ma. Diput<ición Provincial, 
~::t: ._:s.t.3. n,onlando 11n 1nterf'~.F]ntf1 M11!~eo que mostrnr-r'i un;~ Amplia vnri('d~1d dt~ obj!'l.Os e indumenta­
•·· ··- 1isados h<1s t '1 h<1n·: pocos aiíos en el pueblo, pero que actua 1Hlf'll1 e, o IF1r, desaparee ido o, es­
L~n en tr~ince de ello. 

11

Es;:.r;; MusL'O se ha podido realizar p,rocius al empt·iío de ln!i m1~jt'.'rPs rtue re~1,t 1 nt.nn el Grupo Folkl~ 
rico, bajo la batuta de JOSEFINA LOSTE, demoslr·ando en ello ur1 1•.ra11 entusia~;rno y amor por su 
pueblo. 

AMIGOS DE SEHRAllLO está part.icipnndo t1cl"i:llrnf'nLr: <:n e:;L1 1.·~lliz;11:i,-,11, corr·iPndo ;1 su cargo la 
orgnni:.:ación y montaje d<'l m~1terial a exponer, todo el lu cnn :1k;o[11to dvsinl<'t (·:; y con el sélo 
deseo de ayudar a la creación de un nuevo ccn t.ro cu l l.tll'n l en et /\ Ho Ar·agiin. 

X SALON DE FOTOGRAFIA.-
~. __. ··---------·~----

!l.;:l 9 al 16 de Octubre próximo, está prevista t'< ;¡] i1.ar este X ~>alón. Cu;:mLos estén interesados 
<m participar, pueden solicitar las bases a 111w:;t.r·a a:·,<>ci<1ción, f\par'L:ido ;>5, Sabiñánigo. 

MISA DE RITO MOZARABE.-

El día 7 de Agosto y como final de otra resta1w:-icifln, s.: Cí'l<'br;-ir(¡ en Ir lp_lco;in de /\LUJE U-i­
glo XII), la y:1 tradicional misa de r·i to moz:11'r1tJ<'. t.t t in;il d.-, 1:.1 mis1na y lr<1s la comliguier.te 
degustación del vino 1·ancio y torta, se entc¡_:;1r6n los pr·ernion del l PHE~.[r) NACIONAL DE DIBU~O. 

MEDALLA,-

En los tal le res Püíl I UM de Zaragoza, se ha acuJi;ido una rr11'da 1 la qll<", f·n ;idc lnn te, serú el Lrofeo 
qL1e "AMIGOS DE SEHHABLO" entregará en cuantos concursos co11voque, o p:u·w preniiar act i v idaden 
que de alguna manera sean en pro de nuestra asociación. 

Con un diámetro de 85 mm. el anverso nos mueslra la torr0 ele ln ip,JP:>in d·' '.)an Pedro de Uirr·e­
de, sostenida por unas manos, simbolizando la labor que 11uc,3Ln1 H!;ocL1ció:1 vi,,ne desarrollar1do 
en pro dr~ la salvación del conjunto mo11umental ele Serrnblo, :;q~Cm dlo:ei'10 .Je la ilrtista alto<1r~ 
e.onesa y rniemtwo activo de nuestra arwcíaci(m V!NA CA~iA!l'.) y .-·n <'l rf•V•'I'''º <:l lo¡',otipo de ''/\11[­
GOS úE ~EHllAIJLO". 

DON Arnorno DURAL GUliIOL.-

llon An t u1. '" llurón Gu i d'>l, rec lb i ó, r¡,c i en lP1:1«11 I '" 1111 rnet'l'C ido tiumenaj e. El acto se ce 1 ebró Hn 
fluC>sca el día 25 de marzo, orgnnizado por el C.F..S.A . 

.. Trns unas palabras de lor organizadores -explicando li1s causa:; d<'l acto--, tomó la pal:-ibra E~;te 
ban Sara~i:1, r¡,,¡,,n aludió a la gran penrnnnlidad de D11r!i11 c;11diol L:111tn eri la investignción cc•rno 
en lo humano. Pos.teriormeri~.e Gonzalo Borréis se unió al I'f'cnnncirnif'nto. 

El acto concluyó, tras unas palabras df'l propio ho111c•11;ij<'<Hlo, con la enln';:;a de un cuRdro a don 
Antonio, r<'alizado por cuatro pintores 09Censos. 

Posteriormente, el 23 de abril, le fué dRdo el "PrPmio f;;m Jor11.""• en la Diputación Provincial 
de Zaragoza, por la ernn labor efec tu;-ida por el Al lo i\r;ip,ón. 

·Vaya desde estas lineas nuestra más sincera felicitación. 
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